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Ravyn

Estaba de vuelta en mi casa de campo en el recinto del museo después de todo lo que pasó en el infierno con mi hermana. No me arrepentí de haber ido. Seguiría a mi gemela a cualquier parte, especialmente si estuviera en peligro. Pude ver cómo se desarrollaba la historia. Conocí a mi maldita creadora, y ella programó su número en mi teléfono para mantenerse en contacto. Pensé que nos estaba tomando el pelo a todos, pero me mandó un mensaje a la mañana siguiente para ver si todo iba bien en el museo mientras yo no estaba y me advirtió de que tuviera cuidado con el cargamento del Culto de las Hermanas del Éter como si fuera una gran mamá osa.

Perdí la cabeza cuando me desperté y vi eso. Tenía una buena idea de lo que Ripley estaba haciendo, pero la llamé de todos modos. Su hermana gemela era la única persona del planeta en la que era aceptable bloquearle la polla cuando probablemente estaba teniendo una orgía. También era la única persona viva a la que Ripley le contestaba el teléfono cuando le daban por culo.

A menos que ella estuviera más allá del punto de no retorno, en cuyo caso, ella me llamaría de nuevo.

Después de recibir toda una perorata sobre un chico llamado Dennis, su escritorio y el estado de su biblioteca, Ripley me dijo que también había recibido un mensaje. Los dos perdimos la cabeza por un momento.

Mi museo no estaba en el mismo estado que la biblioteca de Ripley porque tenía ayuda. Yo dirigía el museo y manejaba cualquier cosa peligrosa que llegara, pero tenía un equipo a mi espalda. Algunas de estas personas habían estado aquí desde siempre, y otras las contraté yo. Ripley debería haber tenido eso en la biblioteca.

La Biblioteca de lo Profano era enorme, y siempre dije que necesitaba ayuda. Probablemente debería haber una persona entera dedicada a esa bóveda de libros que había atacado a mi hermana más de una vez, pero yo parecía pensar eso más que ella.

Centrarme en mi hermana y en lo que había pasado en el infierno me permitía alejar mi mente de la mierda total que era mi vida. Valentine se presentó en mi museo justo cuando me contrataron por primera vez y me la jugó totalmente. Eso nunca me había pasado antes. Por lo general, me di cuenta rápidamente y terminé con él antes de que me lastimara.

Lo dijo todo bien. Trajo reliquias de una excavación a mi museo y tenía todo tipo de cosas fascinantes que decir sobre ellas. Valentine era una bestia total en la cama. Creía que era él, aunque Ripley era como un diablillo en mi hombro que me decía que corriera porque no podía distinguirnos. Podíamos ser idénticos y tener el mismo gusto en cuanto a la ropa, pero llevábamos el pelo y el maquillaje de forma diferente.

Ripley gastaba mucho tiempo y dinero para que nuestro pelo rizado se viera bien. Yo no quería lidiar con un pelo que me traicionara cada vez que el tiempo se volviera loco. Así que siempre me alisaba los rizos. No era solo nuestro pelo. Teníamos piercings y tatuajes completamente diferentes. Joder. Tenía un pintalabios negro característico que llevaba desde la academia y que delataba que no era mi hermana gemela.

Me excusé como una idiota. No paraba de pedirme que cogiera sus libros en la Biblioteca de los Profanos. Se los di a mi hermana, y me dijo que no sólo eran terribles, sino que definitivamente era un tramposo en serie. Estaba convencida de que sería diferente para mí.

Tuvo que marcharse para ir a una excavación. Me volví una estúpida. Valentine dejó de enviar mensajes y de llamar. Cuando su excavación terminó, no volvió inmediatamente. Me envió una copia firmada del libro que escribió mientras estaba fuera. Estaba lleno de todas sus experiencias sexuales mientras estaba fuera.

Quedé devastada y renuncié a los hombres. Ahora iba a volver.

Sé que Ripley y Killian pensaron que me había teñido el pelo de rojo porque quería que volviera. No es así. Quería que él supiera con toda seguridad quién era yo cuando Ripley y yo estuviéramos en la misma habitación porque estaba planeando algo. Todavía no sabía qué coño era, pero iba a ser épico. Nadie jugó conmigo así y se salió con la suya.

"¿Té?" Dijo Killian, deslizando mi favorito.

Esa era otra cosa que estaba evitando. Killian apareció en mi vida unas dos horas antes de que Félix llegara a mi hermana. Él sabía todo sobre mí. Estaba tan unido a Killian como a Ripley. Después de que nos graduáramos y consiguiéramos nuestros trabajos en el museo y la biblioteca, ya no éramos compañeros de habitación, pero Killian y yo sí.

Los murciélagos eran un poco diferentes de cuidar que los gatos. Yo estaba pasando por una pequeña fase gótica cuando Killian apareció y estaba súper emocionada de que mi familiar acabara siendo un murciélago. Aprendí todo lo que pude sobre cómo cuidarlo y encontré un veterinario que pudiera atenderlo en caso de que pasara algo.

Entonces, sucedió lo de Reyson.

Vi cómo estaban Félix y Ripley después de que Reyson le devolviera el cuerpo a Félix. Así que cuando le pregunté a Killian si quería que Reyson hiciera lo mismo, ni siquiera estaba pensando en eso. Todo lo que mi estúpido cerebro de lagarto estaba pensando era el hecho de que Killian era mi mejor amigo, y ahora que la opción estaba disponible, la elección debería ser suya.

Ahora, él estaba aquí, con su pelo rubio arenoso siempre en los ojos y esas ridículas gafas que llevaba la última vez que estaba vivo. Era la encarnación viviente del empollón mortal, y además era brillante. Killian era mejor que cualquier otro hombre con el que hubiera salido antes, y estaba demasiado asustada incluso para besarlo.

Honestamente, nunca había estado en esta situación. Si me gustaba alguien, se lo decía. No podía hacer eso con Killian. ¿Y si él no sentía lo mismo? ¿Y si lo hacía, y yo lo arruinaba todo? ¿Sería mejor o peor que como estaban las cosas ahora?

Killian se subió las gafas a la nariz y miró el reloj de la cocina. Conjuró las mismas gafas que llevaba cuando murió, cuando Reyson le devolvió su cuerpo. Ya lo había contratado como asistente de investigación, así que tenía dinero y no dependía de mí para todo. Era un brujo orgulloso y necesitaba que me ayudara.

Aun así, me había dado cuenta de que entrecerraba mucho los ojos cuando investigábamos el Culto de las Hermanas del Éter. Había muchas cosas que no decía cuando normalmente le contaba todo, pero haría algo al respecto.

"Vístete. Vamos a hacerte un examen de la vista y a mejorar las gafas. Sé que no ves bien. Deberías haber dicho algo".

Me miró como si supiera muy bien que había cosas que yo también tenía que decir, pero tampoco las decía. Joder, éramos una pareja, y cuando aún era un murciélago, me daba opiniones sobre ropa interior sexy. Ahora, ni siquiera podía decirle lo que sentía.

"Estábamos un poco ocupados con el drama de Dorian Gray", dijo por encima del hombro.

Ese cabrón. Deseé que Reyson lo reviviera para poder romperle la cara de nuevo. No podía golpearlo lo suficiente.

¿Puedo decir cuánto adoro el sentido de la moda de Killian ahora que ha recuperado su cuerpo? Los oí hablar a él y a Félix. Killian había muerto justo cuando nació Félix. Killian provenía de una prominente línea de brujas en Londres, y estaba seguro de que vestía súper elegante.

Ahora buscaba la comodidad total. Tenía sus bandas favoritas desde que se convirtió en mi familiar. Llevaba camisetas de grupos y vaqueros holgados con cadenas o una sudadera con capucha muy cómoda si hacía frío. Evité decirle que estaba sexy o incluso mirarle mientras salíamos hacia mi coche.

¿Qué demonios me estaba pasando? Tenía la intención de utilizar todas las artimañas femeninas a mi disposición para vengarme de Valentine cuando llegara, y ni siquiera me atrevía a coquetear con Killian.
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Ravyn

A la comunidad sobrenatural le gustaba fingir que estábamos por encima del consumismo masivo y de los centros comerciales, pero eso no era más que una mentira que nos decíamos a nosotros mismos cuando queríamos sentirnos superiores a los humanos. Sinceramente, nos gustaba gastar dinero tanto como a los humanos. Sólo que no construíamos centros comerciales a lo largo de los cuales un humano entraría a ver y se preguntaría por qué no había un Macys y un patio de comidas.

Pero había ciertas áreas llenas de negocios que sólo atendían a los sobrenaturales. Ya había llevado a Killian allí para comprar ropa y un grimorio en blanco para que pudiera empezar a reconstruir el suyo. Si hubiera sabido que tenía problemas para ver entonces, habríamos hecho otra parada.

Killian se comportó como tal y trató de tranquilizarme. Subió el volumen de la radio y empezó a bailar en su asiento.

"Deberíamos ir al carrito de la comida que llevan esos metamorfosistas pakistaníes".

"Oh, buena idea", dije.

Había todo tipo de carros de comida y lugares para sentarse en el mercado sobrenatural. Ripley tenía las manos llenas con el bromance de Reyson y Félix sobre los bocadillos modernos. Killian no podía sacar lo que quería de la nada como Reyson, pero yo tenía un pequeño monstruo que estaba interesado en todos los alimentos que no estaban disponibles la última vez que estuvo vivo.

Encontré un sitio para aparcar y fuimos al optometrista. Los exámenes oculares eran muy diferentes para nosotros que para los humanos.

"No tienes que quedarte conmigo para el examen, Ravyn. ¿Puedes traerme algunos ingredientes para pociones? Estoy tratando de acumular provisiones y no quiero echar mano de las tuyas".

Le pasé una de mis tarjetas de crédito, ya que aún no había cobrado en el museo.

"Usa esto para pagar el examen y las nuevas gafas. Vas a necesitar cristales, sal negra y velas. Querrás elegir tu altar y los artículos de ofrenda tú mismo, pero yo puedo abastecer todo lo demás".

"Ve a comprar, joven Jedi. Te confío mis suministros".

No iba a exagerar, asumiendo lo que necesitaba. Él me enseñó todo lo que sabía, pero no iba a suponer qué tipo de pociones haría regularmente ahora que era capaz. Aun así, la mayoría de las brujas con padres decentes recibían pequeños paquetes de cuidados de bruja cuando sus poderes despertaban con lo básico.

¡Ooh! No sólo tenía que armar uno para Killian. La pequeña Beyla era jodidamente adorable y acababa de descubrir que era una bruja. Kaine la trasladó a un instituto para sobrenaturales, pero todos sus compañeros se quedarían sin su magia. Todo lo que le enseñarían sería nuestra historia, la teoría detrás de la magia, pero no realmente cómo usar lo que actualmente fluye por sus venas.

Le iba a hacer un paquete de cuidados de bruja.

Aquí había dos tiendas que me gustaban para abastecerse de suministros, y fui a las dos. Estuve allí el tiempo suficiente para que Killian terminara su examen y recibiera sus nuevas gafas. Pero cuando volví a donde debía estar, había desaparecido.

Todavía no tenía un teléfono móvil, y yo no tenía suministros para hacer un hechizo de rastreo en medio del mercado. Entonces, ¿a dónde demonios había desaparecido mi familiar con mi tarjeta de crédito? No conocía sus hábitos de gasto ahora que había recuperado su cuerpo y este mercado tenía todo lo que tu corazón negro deseaba.

"¿Ravyn? Eso es mucho más de lo que necesito".

Me giré y Killian estaba de pie con gafas nuevas y una pequeña bolsa. Vale, llevaba unas gruesas gafas negras de hipster y estaba muy sexy. Intenté disimularlo, pero lo cosifiqué sexualmente en mi cabeza lo suficiente como para que se diera cuenta. Me sonrió, pero no dijo nada al respecto.

"También tengo suministros para Beyla. Creo que Kaine va a ser un gran padre adoptivo protector para ella, y nadie va a volver a hacerle daño así, pero no es un brujo".

"Buena idea. Un consejo. Viste su dragón en acción en el infierno. Yo evitaría corromper a esa chica. Entonces, adoro su nuevo cabello. Tengo mi cuerpo de vuelta en un nuevo siglo y quiero hacer cosas totalmente diferentes de la última vez que estuve vivo. ¿Me pondrás mechas verdes en el pelo?"

¿Estaba Killian literalmente tratando de asesinarme? Ya intentaba constantemente apartar los ojos de él. ¿Mechas verdes en su pelo? Mátame ahora. Una de mis debilidades siempre habían sido los hombres a los que no les importaba lo que la gente pensara de ellos y hacían lo que querían. Entendía perfectamente lo que mi hermana veía en Balthazar.

Sí, los grandes y sexys alfas que parecían y actuaban igual eran divertidos, pero nunca quise quedarme con uno más de un día. Valentine era la única excepción a eso.

Puse las rayas verdes en su cabello. Haría cualquier cosa que me pidiera. Sólo había evitado tocarlo de alguna manera porque pensaba que diría algo estúpido y lo ofendería.

No sabía si él sentía lo mismo, y en realidad estaba jodidamente aterrada de averiguarlo.
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Killian

Ravyn era perfecta. Quiero decir, ella tenía sus defectos. Todos los teníamos. Los suyos simplemente encajaban bien con los míos. Nos emparejaron por una razón. Era un honor ser llamada como familiar de una bruja, pero admitiría que tenía muchas reservas al principio. Hacía mucho tiempo que no pisaba la Tierra. Ya no sabía cómo eran las cosas. No sabía cómo era la gente.

Me encantaba este siglo. Me encantaba que Ravyn pudiera estudiar lo que quisiera, vestir lo que quisiera y dar sus opiniones cuando nadie le preguntaba realmente. Los humanos la habrían quemado viva en mi época, y la comunidad sobrenatural no era mucho mejor en cuanto al trato a las mujeres.

No sólo Ravyn no tenía que vivir según las reglas de mi época, sino que yo tampoco. Esta era mi segunda oportunidad, y no pensaba hacer una maldita cosa igual.

No iba a vestirme con ropas estúpidas que odiaba y que eran incómodas porque eso era lo que se esperaba de un brujo de mi posición. Seguí todas las reglas asfixiantes de la aristocracia la última vez que estuve vivo porque realmente no había otras opciones. Ahora las tenía.

También había reglas sobre de quién podías enamorarte. La mayoría de las veces, los hombres ricos vendían a sus hijas a hombres más ricos a cambio de tierras, títulos y dinero, y todo el mundo se dejaba llevar por eso. El divorcio era una opción para los hombres cuando yo nací, pero no para ninguna mujer que fuera maltratada.

Yo ya sabía a quién quería. Era preciosa, brillante, y el destino ya nos había emparejado. Nunca la presionaría, pero vi cómo me miraba fijamente cuando creía que no me daba cuenta. Entendí por qué no había dicho nada, aunque siempre lo hacía cuando le gustaba alguien.

Se llamaba Valentine, y sus estúpidas chuletas estaban a punto de volver a la vida de Ravyn. A Ravyn le gustaban las caras bonitas, pero se aburría rápidamente si el único tema del que una persona podía hablar era de sí misma. Eso era todo lo que hacía ese imbécil, pero viajaba por todo el mundo desenterrando reliquias peligrosas, así que tenía un giro entretenido.

Él le rompió el corazón, y ella entró en una relación de compromiso con su vibrador después de eso. Ella era la compañera de Ripley cuando salían, pero cerraba a cualquiera que se le acercara. Sabía a lo que me enfrentaría en cuanto Reyson se ofreció a devolverme el cuerpo.

Entonces, el puto Valentine llamó para que Gertrude Von Stein firmara un contrato con él para volver, y ahora era una pelirroja.

No iba a rebajarme a su nivel. No iba a dar una patada a la puerta con ese gran alarde de machismo, diciéndole exactamente lo que quería oír, y luego desapareciendo como él. Tenía escrúpulos. 

Pero estaba disfrutando de sus manos en mi pelo mientras me ponía las mechas verdes. Me puso un gorro sobre el pelo, y ahora estábamos esperando.

"¿Crees que es demasiado pintarme las uñas?" Le pregunté.

¿Lo era? Era algo inaudito en mi época, pero los hombres lo hacían ahora. No estaba preparada para el maquillaje y la purpurina como Balthazar. No sabía si alguna vez estaría preparada para eso. Pero tenía la mente abierta y trataba de averiguar dónde encajaba en este nuevo siglo. Quería pintarme las uñas.

"No digas más", dijo Ravyn, sacando una caja de su tocador. "No me pillarían ni muerta con un esmalte rosa, así que todos estos son negros, azules, verdes o morados. Vamos a hacer una manicura. ¿De qué color?"

¿Era espeluznante que incluso prestara atención a su esmalte de uñas cuando era un murciélago? Solía sentarme en su hombro mientras Ravyn le hacía las uñas, y charlábamos y cotilleábamos. Admiraba su manicura cuando terminaba, y definitivamente tenía una favorita.

"El verde que es tan oscuro que es prácticamente negro".

Ravyn asintió y me saludó.

"Igual que nuestras almas. Me encanta. Cuanto más tiempo te dejes el tinte, mejor. Dame tus manos".

Antes de que pudiera tocarme, y había estado evitando hacerlo hasta que le pedí que me peinara, sonó su móvil. Nadie del trabajo la llamaba el fin de semana. Normalmente era Ripley o una de sus amigas. Ella lo miró pero no contestó.

"Deberías cogerlo".

"Es esa mierda de lobo, Valentine, y es mi día libre".

Eso era... nuevo. Cuando él se fue por primera vez, ella solía mirar su teléfono y saltar cada vez que sonaba, esperando que fuera él. Ella contestó de inmediato cuando él llamó para decir que iba a volver. Dijo algunas cosas desagradables sobre él cuando se fue, pero no desde que supo que volvía.

"¿Qué fue eso?" Le pregunté.

Antes de que pudiera contestar, el teléfono empezó a sonar de nuevo. Sabía que era él sin preguntar. Ravyn había estado a su disposición antes. Imaginaba que la mayoría de las mujeres con las que se relacionaba lo estaban. A Valentine no le gustaba que la ignoraran. Se limitó a mirar su teléfono y a poner los ojos en blanco. La miré para que contestara. Cuanto más lo ignorara, más iba a llamar él. Entonces se iba a poner de mal humor.

"¿Puedo ayudarle?"

Se quitó el teléfono de la oreja y lo puso en el altavoz para que yo pudiera oírlo. Eso también era nuevo. Las conversaciones de Ravyn con Valentine eran siempre privadas, y yo salía de la habitación cuando estaban juntos. Esta bruja estaba tramando algo. Me encantaba.

"Tuvimos algunos problemas en el barco que venía. Estábamos en medio del océano cuando todos los instrumentos del barco dejaron de funcionar, y el viento se detuvo".

"Te juro, Valentine, que si traes otro fantasma a mi museo, te voy a asesinar".

No necesitamos más fantasmas en estos terrenos. Especialmente no de miembros de aquelarres desquiciados que definitivamente no eran brujas, pero todos pensaban que lo eran. Sólo descubrimos que el Culto de las Hermanas del Éter no eran brujas oscuras cuando estábamos en el Infierno, y Lilith nos dijo que no eran su creación. Algunos de los fantasmas que ya estaban aquí eran unos miserables imbéciles.

"No lo hice. La doctora Key ha sido una gran ayuda. Es el mayor experto del mundo en la secta. Hizo los ritos y pudo hacer que la nave volviera a funcionar. El doctor Key es un poderoso hechicero".

Mis ojos se encontraron con los de Ravyn y ambos fruncimos el ceño. Las dos habíamos estado metidas hasta la cintura en la investigación del Culto de las Hermanas del Éter, y nunca habíamos dado con un Doctor Key. Y él no podía conocer los ritos si no eran brujas. Nadie habría conocido los ritos porque Ravyn y yo no sabíamos qué coño eran.

"No me he topado con él en mi investigación", dijo Ravyn.

"Trabajará con nosotros en el museo cuando lleguemos. Confía en mí. Está lleno de todo tipo de información sobre la secta. El doctor Key ha sido de gran ayuda".

"¿Cuál es su nombre de pila?" preguntó Ravyn.

Me llevé su portátil a mi regazo y saqué una página para buscar. Confiaba en este doctor Key hasta donde podía lanzarlo. En realidad, no me fiaba de nadie relacionado con esa secta.

"¿Sinceramente? No lo sé. Se enfada mucho si no le llamas Doctor".

"Sólo el Doctor Who puede hacer eso", dije.

Valentine se aclaró la garganta.

"¿Tienes un hombre allí contigo? ¿En tu día libre? ¿Quién es, Ravyn?"

"Es Killian".

Era estúpido tratar de ocultar que tenía un cuerpo ahora. Félix era bastante abierto con él. Por supuesto, Valentine ni siquiera recordaba el nombre de su familiar. Se puso de mal humor cuando ella no estaba sola y dejó escapar un gruñido posesivo.

"¿Es eso?" Preguntó Ravyn.

"Sí, lo siento. Sólo quería avisarte del hipo".

Se desconectaron, y Ravyn extendió sus manos para pintar mi uña. De dos cosas, yo estaba seguro. Valentine estaba tratando de reavivar algo.

Y Ravyn estaba tramando algo.
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Ravyn

Tenía muchos problemas. Ahora que había tocado a Killian, no quería parar. Su pelo era tan suave. No quería usar mi producto para el cabello con aroma a Jinete de la Luna porque decía que sería raro. Así que cogió un champú de bruja con un aroma más masculino, y olía increíble. ¿Y al hacerse las uñas? Había unas sacudidas cuando nuestra piel entraba en contacto.

Se hizo la manicura y se lavó el tinte del pelo. Estaba sentada tan confundida, cuando sonó mi teléfono. Más vale que no sea Valentine otra vez. Realmente no necesitaba saber sobre el mal funcionamiento de la nave. Probablemente era un maldito fantasma. No me apetecía especialmente lidiar con fantasmas desquiciados de miembros de sectas en mi museo, pero eh. Las reliquias peligrosas generalmente venían con espíritus de mierda unidos a ellas.

No sabía dónde había encontrado Valentine al tal Doctor Key, pero había estado investigando en los archivos del museo, en Internet y en la Biblioteca de lo Profano, y su nombre no aparecía. Ni siquiera había sido citado. Minerva me había perseguido para que escribiera un libro sobre lo que hacía en el museo, como había hecho con sus maldiciones. Todavía no lo había hecho, pero había sido citado en muchos artículos y libros por varios historiadores e investigadores.

¿Este tipo de la llave? Nada. Ni siquiera tenía un blog. No tenía ni un solo artículo revisado por pares en ninguna parte de la red. ¿Quién comprobaba los hechos de este tipo? Estaba bastante seguro de que no hizo los ritos apropiados en el culto para esos esqueletos que encontraron porque cada documento histórico sobre ellos era que eran brujas oscuras con familiares de oso. 

No había cuestionado eso antes. Nadie lo hizo realmente, incluso cuando sería extremadamente raro que una bruja llamara a un oso como familiar. Sería raro para una sola bruja, mucho menos para todo un aquelarre de ellas. Las brujas a las que el cosmos no les daba familiares a veces se lo tomaban como algo personal. Intentaron todo tipo de magia oscura para conseguir un familiar. No era posible.

Incluso si las hermanas del Culto del Éter lo hubieran descubierto de alguna manera, habría sido bastante imposible forzar a un oso a su voluntad. Además, había conocido a Lilith. Ella conocía sus creaciones mejor que nadie, y no reivindicaba el Culto de las Hermanas del Éter.

Lo que significaba que este brujo misterioso definitivamente no conocía los ritos adecuados para ellas. Si fuera un experto en el culto, la gente estaría clamando por citas y entrevistas. Si escribiera un libro, sería un best seller si lo hiciera y supiera la verdad sobre lo que realmente eran. El Culto de las Hermanas del Éter fue aniquilado hace siglos, pero todavía los usamos como "boogeymen" para los niños sobrenaturales.

Mierda, mi madre nos decía a Ripley y a mí que si no dejábamos de quejarnos por lavar los platos, los fantasmas del culto iban a enviar a sus osos a comernos. Si te emborrachabas alrededor de una hoguera, alguien contaba una leyenda urbana sobre ellos. Todavía eran bastante famosos. Joder, aunque no supiera nada y publicara mentiras totales, pero fueran mentiras jugosas, la gente se lo habría creído.

Así que, sí, definitivamente me estaban trayendo fantasmas. No estaba súper contento con eso, pero no era como si no tuviéramos ya una tonelada de fantasmas cabreados aquí.

Killian salió del baño, secándose el pelo. Estaba a punto de decirle que se veía bien, pero mi teléfono sonó. Más vale que no sea Valentine otra vez. Bajé la vista y era mi hermana. Siempre contestaba por ella.

"¿Subiste a tomar un respiro de todas las celebraciones posteriores a la polla del infierno?" Pregunté.

"Ninguno de nosotros fue bendecido con súper genitales y necesitaba un respiro. ¿Quieres venir a dar apoyo moral a un dios mientras un sabueso del infierno le perfora los pezones?"

"Eso es raro, Ripley, incluso para ti".

"Bueno, mis pezones no están perforados, pero los tuyos sí. Los de Bram también lo están, pero puedes ayudar a acompañar a Reyson".

"Espera. Killian, ¿queremos ir a ver cómo Bram perfora los pezones de Reyson?"

"¿Estás bromeando? Eso sería emocionante. Ya viste lo que le hizo a Dorian. Hay un cincuenta por ciento de posibilidades de que se ponga dramático cuando Bram le meta una aguja en el pezón".

"Buen punto. Estaremos allí, pero si Reyson decide al azar que quiere que le perforen la polla mientras estamos allí, voy a necesitar terapia. Estoy a favor de ver cómo es la polla de Dios, pero no cuando se está utilizando en mi hermana gemela."

"No va a sacarse la polla delante de mi hermana gemela, Ravyn. Él sabe que lo mataré por eso. Félix también se enfadaría. Se ofende cuando las pollas salen sin razón".

"¿Quiero saber por qué salen pollas sin motivo en tu biblioteca?"

"Probablemente no. Ven aquí".

Colgué y miré a Killian. Estaba increíble con el pelo y las uñas así. Me esforzaba por no mirar, pero siempre había sido sincero con él antes. Todo esto era nuevo para él. Lo entendí. Estaba abrazando completamente el tener su cuerpo de vuelta en este siglo. Siempre me había apoyado en todo, aunque fuera una idea espectacularmente estúpida.

"Maldita sea, hijo. Te ves muy bien así".

Killian se subió las gafas a la nariz y me dedicó una sonrisa cómplice. ¿Sentía lo mismo que yo cuando nos tocábamos? Solía decirme que no me pusiera ciertos pantalones para salir porque me hacían el culo grande. Si pudiera ir allí conmigo, seguro que diría algo si sintiera las mismas vibraciones que yo, así que cambié de tema.

"Vamos a ver a un dios hacerse un piercing en los pezones.”
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Capítulo 5
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Killian

La última vez que viví nunca me invitaron a tantos piercings en los pezones. Estuve allí con Ravyn cuando se hizo el suyo, porque si alguien iba a clavarle agujas en los pezones, más valía que tratara sus pechos como una carga preciosa. Eran unos pechos muy bonitos.

Después de Ravyn, no esperaba presenciar otra. Ripley estaba con nosotros y dijo que no quería que le hicieran el suyo. Sin embargo, Reyson era Reyson. Ripley dijo que no lo haría, pero no me extrañaría que se decidiera por un piercing en la polla mientras estábamos allí.

Podía ser un gran oso de peluche con su afición por la comida basura moderna y su devoción por Ripley, pero sinceramente... Me aterrorizaba. Escuché la historia de cómo Félix recuperó su cuerpo. Félix derribó sus galletas porque era un gato. Reyson cambió su pelaje negro tinta para tener pelaje blanco en la cara en forma de polla.

Félix estaba comprensiblemente cabreado por ello, y Ripley le pidió a Reyson que lo devolviera. No quería que se enfadara con él. Así que, en lugar de limitarse a ponerle el pelaje a Félix, lo dejó como estaba y se las arregló para devolverle su cuerpo en su mejor momento. Sólo para impresionar a Ripley porque quería casarse con ella.

Todos vimos lo que le hizo a Dorian Gray por secuestrar a Ripley. La magia demoníaca me resultaba completamente desconocida, pero todo el mundo en la Tierra la temía porque si hacías un trato, no se podía luchar contra ella cuando había que pagar. Cuando esas mujeres se la lanzaron a Reyson, destruyó su ropa pero no le dejó ninguna marca.

No lo conocía ni de lejos como a Ripley y sus chicos, pero no me pillarías cerca de sus pezones con una aguja afilada, aunque me lo pidiera. Acabo de recuperar mi cuerpo, y él puede ser mezquino.

Cuando llegamos al apartamento de Ripley, aparentemente, Reyson no era el único que se estaba haciendo un piercing. Balthazar andaba en topless por alguna razón, pero se estaba haciendo dos picos en el labio. Gabriel quería un anillo en la parte superior de la oreja, y Ripley se estaba haciendo un piercing en la nariz. No me imaginaba a Félix haciéndose un piercing, pero quería hacerse las orejas.
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